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Levantarse en una mañana fría, sin haber descansado bien, pensando con angustia sobre el futuro.
Ir a esperar micro o metro, junto a una gran cantidad de personas que, al igual que unx, deben ir al
trabajo. El transporte también va lleno. ¿Cuál era la distancia segura? ¿Un metro y medio? ¿Dos
metros? Lo único seguro es que es imposible mantenerla. La locomoción colectiva está hecha para
transportarnos hacinadxs. Mientras más personas entren en un menor espacio, mejor. Mejor para
los que lucran con ello, claro. Pero no importa. Debemos seguir. Llegar al puesto de trabajo,
probablemente en un espacio cerrado, con mala ventilación, pocas y limitadas medidas de
resguardo, exceptuando las que nacen de la propia iniciativa individual o colectiva. Y así toda la
jornada laboral, expuestxs al riesgo que los medios se encargan de convertir en paranoia. Termina
el día, vuelta a casa. Una hora o más viajando. Mismas condiciones insalubres que en la mañana. Y
el hogar, que por todos los medios oficiales se publicita como un lugar seguro, en el que
debiéramos encontrar cariño y refugio, a menudo no es más que una fría reanudación de las
relaciones opresivas y mercantilizadas de la sociedad entera. Los casos de violencia y abuso contra
mujeres y niñxs se multiplican. Pero no se puede escapar. Afuera, el toque de queda, la amenaza
uniformada que hace unos meses ha vigorizado su impune brutalidad. ¿Dejarlo todo? Significaría
asumir el hambre, quedarse sin techo, sin acceso a los mínimos servicios que este sistema puede
ofrecer. Sí, el trabajo nos mata por acción u omisión. Y esta realidad, atenuados unos aspectos,
recrudecidos otros, se repite en todo el país. En todo el planeta. 
 
Y es que este mundo gira en torno al trabajo. Nuestro trabajo. Es decir, nuestra explotación. El
riesgo de contagiarnos por COVID-19, de esparcir el virus en la población, no puede poner en riesgo
la “vida” de la economía. Así lo han reconocido abiertamente empresarios y políticos. “Hemos
optado por seguir operando, (…) parar es una sobrerreacción que no tiene sentido” (Arturo Clement,
presidente de SalmonChile). “No podemos matar la actividad económica por salvar vidas” (Carlos
Soublette, presidente de la Cámara de Comercio de Santiago). Arranques de honestidad de la clase
dominante, que confirman lo que todxs, de una u otra manera, ya sabemos.
 
Para asegurar la continuidad de este modo de vida basado en la explotación, el trabajado ha sido
revestido de un aura de santidad. Existe toda una moral construida en torno a él. Pareciera ser lo
más natural del mundo: que nuestras vidas sean consumidas en labores la mayor parte del tiempo
desagradables, cuya utilidad desconocemos o no nos interesa conocer, con el único fin de
asegurarnos lo mínimo para sobrevivir y volver al día siguiente a producir. Y consumir. Sin parar.
 
Pero la actividad humana creativa, intelectual y física, no se despliega bajo la forma del trabajo
como se nos presenta hoy. Todo lo contrario. Se encuentra secuestrada y sofocada por este. La
función del trabajo en la sociedad capitalista es solo generar ganancias para la clase propietaria.
De esta forma, la humanidad queda despojada de la capacidad de decidir sobre su presente y
porvenir. Se encuentra alienada. Física y mentalmente. Son las cosas que producimos en la
explotación del trabajo, las mercancías, las que finalmente nos poseen. No nosotrxs a ellas,
aunque paguemos por tenerlas. El salario con el que pagamos es la fracción que la clase capitalista
nos asigna, luego de quedarse con buena parte del valor que generamos (plusvalor), para que
sobrevivamos y mantengamos en circulación las mercancías y el dinero. A su vez, el trabajo
determina roles en la sociedad dependiendo de nuestras características biológicas (sexo, “raza”),
que perpetúan y maximizan sus beneficios.



Ahora, quieren acostumbrarnos a su desvergonzadamente anunciada “nueva normalidad”. El show
debe continuar, la economía no puede verse amenazada, tenemos que volver a nuestros puestos
de trabajo, aunque bajo anuncios de planes de “retorno seguro”.
 
Son las aglomeraciones directamente relacionadas con la dinámica del trabajo las que concentran
el mayor riesgo de contagio de COVID-19: en el transporte público y en los mismos centros
laborales. Estos sitios no han detenido su continuidad. Sin embargo, se restringen aquellas
actividades que conllevan menos peligro de contagio, como paseos por parques o plazas, que no
exigen hacinamiento alguno. Se endurece la dictadura de la economía. Se implementan por la
fuerza los sueños de nuestros patrones: de la casa al trabajo, del trabajo a la casa. Se permite en el
intertanto un paseo por los templos de consumo. Producir y consumir. Militares en las calles.
Aislamiento social. Que no quede rastro de comunidad. 
 
La pandemia del coronavirus ya no deja espacio para dudas. La naturaleza asesina del trabajo ha
quedado totalmente al descubierto.
 
Pero también hace solo unas semanas colmábamos las calles de vitalidad subversiva. No nos
hemos olvidado de aquello. La normalidad que nos condena a la enfermedad y la muerte parecía
saltar por los aires. Ni la represión ni el encuadramiento demócrata lograban plenamente su
objetivo de desactivar la revuelta. Hoy debemos prepararnos para protagonizar un nuevo capítulo
en la lucha por recuperar nuestras vidas contra la dictadura del Capital.
 
Tal como hace más de un siglo el movimiento obrero se alzó en Estados Unidos, como lo hacía en
todo el mundo, contra la explotación, exigiendo trabajar menos, hoy retomaremos una nueva
oleada revolucionaria, por emanciparnos de nuestra condición de esclavxs asalariadxs. 
 
Combatamos las medidas del Capital, que solo aplicarán represión para intentar contener una
crisis que le es inmanente e inevitable. Defendamos la autonomía de clase frente a toda la
institucionalidad burguesa y sus agentes que pretenden erigirse como nuestrxs representantes. 
 
No por nada la palabra “trabajo” deriva del latín “tripalium”, instrumento de tortura similar a un
cepo. Abajo el trabajo. Viva la actividad humana libre de toda explotación y mercantilización,
solidaria, comunitaria y creativa.

¡VIVA LA ACTIVIDAD HUMANA LIBRE DE TODA EXPLOTACIÓN Y MERCANTILIZACIÓN!


